
versiclad Tomística de Santafé, con los títulos de licenciado y doctor 
en medicina. Ocupó también los cargos de examinador de la real di­
putación médica de Santafé y médico de las milicias. 

El 12 de junio de 1807, cuando regresaba a Santafé, después de 
una de las correrías que él acostumbraba, fue repentinamente herido 
por la muerte. Su cadáver se trasladó a la sala ele profunclis del hos­
pital ele San Juan de Dios, en cuya iglesia se dio sepultura a su 
cuerpo, amortajado con el hábito que llevó por más de la mitad de 
su vida. 

Don José Celestino Mutis, su amigo íntimo y maestro incompa­
rable que consagró en frases admirables el nombre ele Isla, hizo pre­
sente en una de nuestras notarías, el "Testamento y última voluntad 
ele Miguel ele Isla, que como reza el manuscrito, se ha ele entregar 
a don José Antonio U garte, vecino ele Santafé, por ausencia o en­
fermedad del señor don José Celestino Mutis". 

En las varias hojas, último recuerdo del incomparable médico 
santafereño, que se preparaba a la muerte desde 1799, he leído con 
recogimiento sus últimos deseos y he admirado la piadosa donación 
que ele todos sus bienes hizo a los pobres convalecientos del hospi­
tal "para que se les dé desayuno ele chocolate y bizcochos", ad per­
petuam memoriam. 

El índice ele su preciosa biblioteca, que él cuidadosamente cla­
sificó en médicos, cirujanos, físicos ele matemáticas, históricos, polí­
ticos, morales y espirituales, gramáticos y poetas, dice muy alto del 
cultivo intelectual ele su cleuño. 

Alcanzó con sus estudios, con su propio esfuerzo, elevada posi­
ción entre los hombres ele ciencia ele su patria, fue maestro de una 
pléyade ele ilustres neogranadinos, tributó sus graneles conocimientos 
y sus cuidados paternales, a los pobres enfermos ele San Juan de Dios, 
que recibían ele sus manos medicinas para el alma y para el cuerpo. 
Su memoria, consagrada por un sabio, honra a esta hidalga ciudac' 
de Quesada, que tan pródiga ha sido en hombres de ciencia. 

Guillermo Hernindez de Alba 
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EL COLEGIO DEL ROSARIO Y SU TRADICION 

REPUBLICANA 

Po_r ,ANTONIO GoMEZ R:r:sTREPO 

Entre los muchos títulos que adornan al Colegio Mayor de Nues­
tra Señora del Rosario y le dan un puesto entre los insignes institu­
tos de  la América Epsañola, uno de los más envidiables es el que 
por consenso unánime se le ha otorgado ele cuna ele la república. 

¿Cómo y por qué merece nuestro Colegio este magno califica­
tivo? ¿ Qué relación tiene con el carácter tradicional ele este instituto 
que surgido en los tiempos coloniales, se ofrece como un faro que 
irradia su  luz potent_e sobre la oscuridad del porvenir? 

Hay grandes 110mbres que son corno la síntesis de una edad que 
termina: tienen la vista vuelta hacia lo pasado, todas las raíces ele 
su pensamiento y de su corazón se hunden en lo que fue y· está a pun­
to de desaparecer. Otros, fiirmemente arraigados en su época, tienen 
la vista dirigida hacia lo futuro; presienten lo que va a nacer, y se 
hacen, hasta cierto punto, contemporáneos ele una edad que no al­
canzarán a ver con sus ojos mortales, pero que han entrevisto con la 
intuición del genio. De éstos es Fray Cristóbal ele Torres. 

Este "verdadero discípulo de la doctrina del angélico doctor San­
to Tomás", como lo apellida el gran Quevedo, al dediéarle, con suma 
reverencia, su ascético tratado de "La Cuna y la s·epultura", era ui1 
verdadero magnate del Renacimiento, uno de esos Mecenas de las 
ciencias y las artes, que honraron al episcopado español. Porque cuan­
do se habla ele las caudalosas rentas· de que disfrutaban los altos dig­
natarios de la Iglesia, es bueno recordar que frecuentemente se gas­
taron en servicio de la patria y ele la cultura. Durante la Edad Me­
dia solían emplearse en la obra redentora ele la reconquista, en poner 
valla a la  invasión musulmana, que sin la heroica resistencia ele los 

- cristianos españoles. habría podido destruir la civilización cristiana.
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En la célebre batalla de las Navas de Tolosa al lacio del monarca cas­
tellano estaba el Arzobispo de Toledo Jiménez de. Rada. Pero estas
luchas constantes no amenguaban el interés por la cultura. El Arzo­
bispo don Raimunclo, titular de la sede toledana y Canciller del Em­
perador Alfonso, fundó el célebre colegio de traductores orientales,
iniciativa que según Renan "tuvo influencia decisiva sobre los desti­
nos de Europa". En los umbrales del Renacimiento se levanta la aus­
tera figura del gran Cardenal Cisneros, que consagró sus rentas a
hacer ele la Universidad de Alcalá un emporio del saber, un santua­
rio del humanismo y que fue un insigne protector ele las ciencias Y
las artes, a cuyo patrocinio se debieron publicaciones como la inmor­
tal de la Biblia políglota, en la cual se imprimió, por primera vez, el
texto griego del Nuevo Testamento. 

De la madera ele estos graneles Prelados era Fray Cristóbal de
Torres, protector de los indios, amigo ele la juventud estudiosa. Pen­
sando en lo por venir, hizo construir un magnífico claustro, que sin
duela debió parecer desp.roporcionaclo para una ciudad tan pec1ueña
como Santafé; y que hoy mismo ofrece ancho campo a la república
estudiantil que lo puebla. Dotó al Colegio ele propiedades y rentas
con laro-ueza· ele príncipe; y quiso que allí se formase una juventud 
hidalga� según la mente ele Santo Tomás de Aquino, en lo filosófico_;
seo-{m los adelantos ele la ciencia en todos aquellos campos que Dios

o 

entregó a las libres disputas ele los hombres. Y organizó su colegio,
no bajo el régimen ele una monarquía absoluta, sino de una forma
democrática y republicana, que practicada fielmente por sigio y me­
dio debía dar en los comienzos ele la centuria pasada, frutos de li­
ber�acl e inde�enclencia. ¿ Tuvo acaso, Fray Cristóbal ele Torres, al­
guna intuición genial del futuro destino del país? Entrevió, con su
perspicacia de hombre superior la hora lej¡ma en que esta colonia,
como las demás de América, llegarían, por el curso natural de los
hechos, a adquirir conciencia ele sí misma y a reclamar una vida au­
tónoma e independiente? Quién puede saberlo. Lo cierto es que en­
tre los que echaron los cimiento� de la nación colombiana, debe con­
tarse ese fraile dominico, que debajo de la púrpura prelaticia, vestía
el hábito blanco de la Orden que con más energía propugnó el Tri­
bunal de la fe.

Así que al estallar los primeros movimientos de emancipación,
los hijos del Colegio del Rosario acudieron presurosos a ofrecer su
sangre por la patria. Recibió entonces el claui,tro secular otra consa-
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gración gloriosa, la del martirio. La sangre generosa que corno en­t�1:ces en l�s campos de batalla y en los patíbulos del pacificador, un­g10 . para s1:mpre estos muros, haciéndolos sagrados. La Repúblicahubiera debido otorgar al Instituto de Fray Cristóbal la medalla másalta del heroísmo, en memoria de tantos hombres ilustres del Rosarioque sacrificaron su vida por la patria. A varios de ellos los albergó
en su seno, hasta el último instante, a manera de madre que quiere
calentar en su regazo al niño moribundo. ¿ Quién puede subir la es­
calera principal del claustro, sin recordar que por allí mismo descen­
dió, embargado ele trágica emoción, para la "larga y negra partida",
el gran Caldas, llevando en su cerebro un mundo que pocos instantes
después iban a volver pedazos las balas españolas? Recuerdos ele es­
ta clase elevan y fortifican el espíritu; son una lección permanente ele
heroísmo y ele virtud y comprometen a cada nueva generación para
no mostrarse indigna ele la que le dejó tan altos ejemplos para eter­
na imitación y memoria.

Es tan grande el enlace que existe entre el Colegio del Rosario 

y la obra emancipadora, que hasta en la iniciación del movimiento 

revolucionario en el Nuevo Reino ele Granada, figura el nombre ele
un hijo del Instituto. Nuestro actual Rector, Monseñor José Vicen­
te Castro Silva, ha puesto en claro que don Antonio Morales, el que
dio origen al alzamiento el 20 ele Julio ele 181 O con el bofetón dado 

al español Llorente, había siclo estudiante del Colegio Mayor. Ese
bofetón simbólico continuó resonando en el país, en medio ele las vi­
cisitudes de aquellos tier11pos calamitosos, hasta encontrar su eco fi­
nal en el cañoneo ele Boyacá, que fue la salva triunfal ele la indepen­
dencia ele Colombia.

Y esta tradición patriótica se ha perpetuado. El varón insigne
que mereció ser llamado el segundo fundador del Colegio del Rosa­
rio, porque en una labor ele más ele treinta años lo restauró espiritual
y materialmente, llevaba sangre ele próceres en las venas y mantuvo 

encendida la lámpara ele la gratitud y ele la veneración ante el ara
ele los mártires ele la patria. Bolívar y N ariño recibieron el homena­
je de su palabra elocuentísima. En la conmemoración del primer cen­
tenario ele la proclamación de la independencia tuvo el Colegio del
Rosario puesto preeminente. Monseñor Carrasquilla hizo en Lima,
con m_ajestacl ele prelado romano, el elogio del Héroe ele Colombia.
Y tan seguro estaba ele ser fi,el al espíritu ele Fray Cristóbal, que
quiso que la efigie ele éste presidiese los festejos en homenaje a la Ji-
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bertad, ·y con la ·cooperación. de todos los hijos del Rosario, levantó 
en el centro del patio princip.al la hermosa .estatua, en cuya inaugu­
ración llevó -la palabra el doctor Nicolás Esguerra, otro gran patrio­
ta y orador insigne, que agregó un nombre más a la lista de ilustres 
rectores del Colegio. 

La antorcha que mantuvo en alto Monseñor Carrasquilla ha 
pasado dignamente a las manos del actual, Ilustre Rector Monseñor 
José Vicente Castro -Silva, heredero de su alta elocuencia, de su amor 
a las letras y de su entusiasmo patrio, como lo demuestra el hecho 
de que, por obra suya, la nota más alta que se dio en Colombia en 
la conmemoración centenaria de la muerte del Libertador, no resonó 
en la plaza pública sino en el recinto ele la Catedral de Bogotá. 

Cuando se frecuentan los claustros del Rosario (y el que esto 
escribe lo ha hecho habitualmente desde hace más ele cincuenta años) 
se comprende que el espíritu ele Fray Cristóbal de Torres sigue pre­
sidiendo la marcha ele su amado Institutó. Su estatua no se encuen­
tra aislada en medio de las generaciones juveniles. Entre ella y sus 
nuevos hijos puede entablarse a todas horas un diálogo mudo, pero 
elocuente, sin que sea óbice para que se entiendan fácilmente la dis­
_tancia ele siglos que separa al fraile español del siglo XVII de. la ju­
ventud del siglo XX. Los muertos tienen derecho a mandar, cuan­
do en su palabra y en su acción htibo gérmenes fecundos· de progre­
so y ele vicia. 

Antonio Gó111e::; Restrepo 
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José Maria Vergara y Vergara 




